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      La señorita Olivia Quinton está segura de que una propuesta de matrimonio es inminente, pero sus esperanzas se desvanecen cuando su admirador traslada su atención a otra en una fiesta en una casa de campo. Decepcionada por este giro de los acontecimientos y viendo al hombre como el demonio que es, Olivia trama un plan de venganza. Con la ayuda del duque Hamlyn, ella se propone hacer que su interés amoroso pasado pague por su traición.

      

      Jasper Abraham, el duque Hamlyn, no pensó que en su temporada se dedicaría a ayudar a una chiquilla acosadora a vengarse. Todo hubiera salido espléndidamente bien si él no hubiera accedido a ayudar a su amigo a mantener a Olivia alejada de él durante la fiesta en casa y el resto de la temporada.

      

      Lanzado con objetivos opuestos, Jasper no puede evitar preguntarse por qué alguien rechazaría a la deliciosa y dulce Olivia Quinton. Interpretar a su novio falso no es tarea ardua, y cuanto más tiempo pasa con ella, más quiere coquetear con la chiquilla.

      

      Desafortunadamente, cuando se juegan juegos, solo puede haber un ganador, pero tal vez en esta locura, todos perderán.
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      "¿Lo harás por mí, Hamlyn? No estamos lejos de Chidding Hall, y necesito que me asegures que me apoyarás con este asunto. Necesito tu promesa, como mi amigo, de que me ayudarás".

      Jasper Abraham, duque Hamlyn, miró boquiabierto a su amigo, el marqués Oglemoore. ¡Se había vuelto loco! Sacudió la cabeza mientras la sangre regresaba a su cerebro. "Absolutamente no. Si cortejara a la señorita Quinton, ella creería que estoy enamorado de ella y posiblemente quisiera una declaración de amor y matrimonio poco después. Si le hiciste creer que te gustaba en la ciudad la temporada pasada y no fue así, entonces tienes que ser tú quien enmiende tus errores. No lo haré por ti".

      "Me lo debes, Hamlyn. ¿No intervine en Bath el mes pasado y detuve a esos trabajadores para que no te dieran una buena paliza? Lo cual, por cierto, todavía no estoy seguro de que no merecieras".

      "Espera, ¿cómo es mi culpa que una de las novias de los hombres trabajara en la taberna y alquilara sus bienes a quienes puedan pagarlos? No sabía que estaba comprometida".

      "¿Así que te acostaste con ella? Debería haber dejado que te golpearan", dijo Oglemoore, levantando una ceja con una inclinación sarcástica.

      "Yo no hice tal cosa. La mujer tomó mi mano y la colocó sobre su pecho en el mismo momento en que su prometido entraba en la taberna". Jasper miró a su amigo, decepcionado. "Lo que más me sorprende es que busques el reembolso de ese servicio. Debí haber tomado la nariz ensangrentada y haber terminado con eso. No quiero engañar a la señorita Quinton de una manera tan escandalosa. Cuando estuvo en la ciudad el año pasado, lo que recuerdo de ella es que era una mujer dulce y de aspecto agradable. ¿Estás seguro de que no deseas cortejarla a ella en lugar de a esta jovencita lady Athol Scott?”

      "Absolutamente seguro. La señorita Quinton no es para mí. Es sobrina de un duque, nieta de otro, pero aparte de la casa que heredó de su padre, y una parte notable, tiene poco más. Su prima Lady Clara gobierna la sociedad londinense. como el estricto director que tuvimos en Eton, y no busco estar bajo su gobierno por el resto de mis días.

      "Soy el marqués Oglemoore, mi familia siempre se ha casado bien. Lady Athol posee la mitad de las tierras bajas escocesas. Imagina la caza que podemos hacer si me caso con ella. No, Athol me sienta muy bien".

      "Entonces, ¿es un matrimonio por amor, entonces?" Jasper dijo, su tono plagado de sarcasmo.

      Los labios de Oglemoore se afinaron en una línea de desaprobación. "No la amo, pero estoy seguro de que eso sucederá con el tiempo. Le tengo cariño a la chiquilla, por lo que será mi esposa. Pero en cuanto a la señorita Quinton, debes ser tú quien muestre más interés por ella. Necesito que hagas esto, de verdad. Cuando se entere de que estoy cortejando a otra mujer, se entristecerá. Pero si tú, mi apuesto amigo de título inglés, le muestras que hay más en el mundo que yo, entonces ella lo superará lo suficientemente rápido".

      "Y si ella me elige para ser el hombre con el que se muda, ¿qué debo hacer entonces? No quiero cargar con una esposa. Tengo una amante en la ciudad. Una vida". El horror de hacerle tal cosa a una mujer inocente no le sentaba bien a Jasper, sin importar quién tuviera esperándolo en Londres. Odiaba las mentiras y el engaño por encima de la mayoría de las cosas. Oglemoore debería saberlo. Que no lo hiciera no era un acto de caballero.

      "Por favor, mi viejo amigo. Te lo ruego".

      Jasper suspiró, mirando al otro lado del carruaje mientras cruzaba las puertas de Chidding Hall. "Muy bien, pero esto paga sobradamente mi deuda y algo más. Me debes mucho".

      Oglemoore sonrió, golpeando sus piernas con sus manos. "Sabía que podía contar contigo, mi buen amigo. Con mucho gusto te pagaré diez veces por esto. Gracias".

      Jasper no estaba tan seguro de que alguna vez le pagaran por actuar como un tonto enamorado tratando de volver la mirada de una mujer hacia él y apartarla de otro. Aun así, lo haría por su amigo ya que parecía tan desesperado. Podría ser el amigo de la señorita Quinton, alejarla. No tiene por qué haber nada romántico entre ellos. Si seguía esa regla, todo estaría bien y al final saldría bien.

      "Hemos llegado", dijo Oglemoore, deslizándose hacia la puerta.

      Jasper recogió su sombrero de copa y se lo puso en la cabeza. "Que comiencen los juegos", dijo, lanzando a su amigo una pequeña mueca.

      Que empiecen los juegos.

      
      Olivia tragó la bilis que se le subió a la garganta al escuchar a su amiga más cercana declarar que esperaba casarse con Elliott Keating, el marqués de Oglemoore.

      "Nos presentaron en un baile en Londres. Es afable y disfruté de su compañía. Espero verlo en la fiesta", dijo Athol, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios.

      El mundo giraba alrededor de Olivia, y se apretó el estómago, respirando hondo para tratar de evitar que el contenido de su estómago apareciera.

      "No tenía idea de que siquiera se conocieran" dijo ella, bastante sorprendida por el hecho. Lord Oglemoore no solo era uno de los caballeros mejor situados de la alta sociedad, sino también uno de los más guapos. No había un corazón femenino en Londres que no palpitara en su presencia.

      La temporada pasada, Olivia se había topado con Lord Oglemoore cuando salía a trompicones del comedor después de resbalar con algunos helados de agracejo. Ella lo había atrapado torpemente, pero en lugar de actuar como la debutante agredida, se había reído de la colisión y habían sido amigos desde entonces.

      "Oh, también es un poco impactante para mí. Nos conocimos en Almacks un miércoles por la noche. Me invitó a bailar y acepté. Me gusta y creo que yo también le gusto a él. O," dijo su amiga, mordiéndose el labio, "Espero que lo haga, al menos. Las damas hablan muy bien de él, y parece decidido a encontrar una esposa. Solo espero que me elija a mí".

      "Por supuesto", dijo Olivia, su mente dando vueltas. "Como caballero, estoy seguro de que no te engañará. Si ha mostrado interés en ti y responde favorablemente, esta fiesta en la casa puede terminar con un anuncio de compromiso". Olivia sonrió a su amiga, a quien amaba más, pero la idea de que el único caballero que ella creía que quería cortejarla estaba aparentemente interesado en Athol era realmente una píldora amarga de tragar. ¿Cómo había estado tan equivocada al leer su carácter e interés de manera tan incorrecta?

      Athol sonrió. "Eso espero. Parece que he puesto todas mis esperanzas en él, aunque tengo muchos caballeros en la ciudad que dijeron que estaban esperando mi regreso. Pero Lord Oglemoore me gusta más que todos. Él lo hará, creo."

      Olivia se quedó mirando a Athol, sin saber si lo que estaba escuchando era cierto. ¿Athol iba a casarse con un hombre simplemente porque se lo pedía? "Lo siento, querida, pero ¿por qué casarte con él si solo cree que es su mejor opción? ¿Por qué no te tomas tu tiempo? Esta es solo tu segunda temporada. Encuentra un caballero que ponga su corazón en tu mano y nunca lo suelte..."

      Su amiga se encogió de hombros y se llevó una uva a la boca. Estaban sentadas en la terraza que daba a los terrenos de la finca de su prima, el día era cálido y sin una brisa en el aire.

      "Si no te has dado cuenta, nos estamos haciendo bastante viejas, querida Olivia. Ambas somos de familias respetables y nos irá bien juntas. Nunca me importó demasiado que un matrimonio se basara en el amor. Sabes que yo siempre he sido práctica con ese tipo de cosas".

      Olivia asintió, mirando hacia los jardines, desconcertada por las palabras de su amiga. Si no amaba a Lord Oglemoore, ¿por qué no podía dejarlo en paz? ¿Dejarlo por ella?

      El sonido de un carruaje que se acercaba llamó su atención, y Olivia miró hacia donde el camino que conducía a la finca se hizo visible a través de los árboles. Un carruaje negro muy pulido revoloteaba entre el follaje, más invitados, supuso.

      Athol se puso en pie de un salto, comprobando su vestido y su cabello. "Este debe ser Lord Oglemoore. Dijo que llegaría hoy. Estoy muy agradecida de que Lady Clara estuviera dispuesta a invitar a él y a su amigo a quedarse para la fiesta de la casa también".

      Olivia no se movió, sin saber si sus piernas la soportarían. Qué fiesta tan divertida harían todos con el hombre en el que había puesto todas sus esperanzas y su mejor amiga que estaba haciendo todo lo posible por entenderse con él. Ella gimió internamente, deseando desaparecer en sus habitaciones en lugar de recibir a los invitados como debería.

      "Ven, Olivia. Salgamos al frente para darles la bienvenida".

      Olivia asintió, siguiéndola sin decir una palabra. Athol se adelantó, deteniéndose de vez en cuando para llamar a Olivia para que acelerara el paso. Llegaron al frente de la finca justo cuando el carruaje se detuvo, con una nube de polvo y todo.

      Su prima Lady Clara y su esposo, el Sr. Grant, ya estaban esperando en los escalones de la casa, con una cálida sonrisa en los labios mientras se preparaban para recibir a sus invitados. Clara encontró la mirada de Olivia. La perplejidad cruzó su rostro antes de que se uniera a ella en el camino de grava.

      "¿Estás bien, Olivia querida? Te ves algo pálida". Ella extendió la mano, tocándole la frente. "No sientes calor, ¿hay algo más que te esté molestando?"

      Además del hecho de que su mejor amiga quería casarse con el hombre que ella codiciaba como su esposo, todo estaba perfectamente bien. "No es nada, te lo aseguro. Quizá he tenido demasiado sol hoy".

      Un lacayo abrió la puerta del carruaje y lord Oglemoore saltó del mismo, estrechando las manos del señor Grant (Stephen para quienes lo conocían bien) en señal de bienvenida. Luego se volvió hacia Athol, que esperaba cerca. El placer cruzó su rostro, y Olivia sintió la devastación de su apego a su amiga hasta la médula. Le gustaba ella, para su crédito. Más de lo que había pensado, teniendo en cuenta que a Athol simplemente le gustaba el tipo, no que lo amara realmente. Aun así, Lord Oglemoore le sonrió amorosamente a su amiga, y Olivia no se perdió el rubor que invadió las mejillas de su amiga.

      El carruaje se hundió por segunda vez y otro caballero apareció en la puerta. Olivia miró al hombre que saltó del carruaje y lo despidió cuando lord Oglemoore habló.

      "Qué maravilloso estar aquí de nuevo. Ha pasado demasiado tiempo, Lady Clara, desde que abrió la casa", dijo, sonriendo a su prima antes de que su mirada se encontrara con la de ella.

      Dio un paso hacia ella, pero no soltó la mano de Athol que descansaba sobre su brazo. "Señorita Quinton. Usted es una vista bienvenida, sin duda. Espero que esté bien".

      De algún modo, con todo el abatimiento que corría por sus venas, recordó sus modales y sonrió. "Estoy bien, Lord Oglemoore. También es bueno verlo de nuevo".

      Oglemoore hizo un gesto al caballero detrás de él y, por primera vez, Olivia se fijó en el otro invitado de la casa. Era más alto que su señoría, de complexión atlética y sorprendentemente guapo.

      Ella frunció el ceño, sintiendo como si lo hubiera conocido antes, pero incapaz de ubicar dónde.

      Él sonrió en señal de bienvenida, con una mirada contemplativa en sus ojos cuando su mirada se posó en ella.

      “Este es mi amigo, Su Gracia, el duque de Hamlyn”.

      Stephen le tendió la mano a Su Excelencia, estrechándola. "Ha pasado demasiado tiempo, Hamlyn. Me alegro de que haya podido hacer el viaje a Kent".

      "Gracias por invitarme a quedarme y felicidades por su matrimonio", dijo el duque, en un tono dulce y profundo.

      Olivia observó cómo el duque besaba las mejillas de su prima. Se volvió hacia las puertas, lista para entrar, donde podría escabullirse por un momento o dos para reunir su ingenio. La fiesta en la casa se avecinaba como una semana de tortura, y ya no estaba tan segura de querer estar aquí.

      Su escape se bloqueó cuando Clara la alcanzó y la condujo al salón donde se habían preparado una variedad de refrigerios y un almuerzo ligero.

      "¿A dónde crees que vas a desaparecer, querida? Tienes invitados con los que debes ayudarme".

      Olivia suspiró y dejó que Clara la guiara al interior de la habitación. "Necesito hablar contigo cuando estés libre. Es imperativo".

      Clara la miró con el ceño fruncido. "Por supuesto. Sabía que algo te preocupaba. Hablaremos tan pronto como podamos".

      "Gracias." Olivia parpadeó para quitarse el escozor de las lágrimas mientras observaba cómo Athol y lord Oglemoore se sentaban juntos en el sofá junto a la ventana que daba al río. El duque rondaba cerca de la chimenea apagada, hablando con Stephen.

      "Iré a tu habitación antes de la cena esta noche y tendremos una charla", dijo Clara, palmeando su mano para consolarla.

      "Gracias." Olivia se sentó en una sola silla con respaldo de cuero, deseando que el tiempo pasara rápido. Una sombra pasó sobre ella y levantó la vista, solo para encontrarse con la mirada divertida del duque. Ella levantó una ceja, disputando su inspección de ella con una propia. "¿Pasa algo, Su Gracia? Me está examinando como si tuviera una mancha en la nariz". Supuso que su pregunta era bastante grosera, pero no estaba de humor para ser simpática. Cuando a una se le despojaba de la esperanza de felicidad, se le permitía ser brusca.

      "Creo que nos conocemos, señorita Quinton. De la temporada pasada, de hecho", respondió él, sus labios captaron la atención de Olivia por un momento antes de que ella apartara la mirada.

      Ella se encogió de hombros, no dispuesta a admitir que ella también lo reconocía. Un conocido pasajero y nada más. Ciertamente nunca la había invitado a bailar, ella lo recordaba muy bien. "Es posible que nuestros caminos se hayan cruzado, Su Gracia. He conocido a muchas personas en los últimos años en Londres". Lástima que no la hubiera considerado digna de su interés, porque era conocido como el partido más codiciado.

      Se arrodilló junto a su silla, con la mano apoyada en el brazo. Olivia lo miró. Realmente, ¿tenía el hombre que invadir su espacio y hacerle preguntas sobre una Temporada que ella preferiría olvidar?

      “Cuando no regresó a Londres este año supuse que se había casado”. Un ligero rubor se apoderó de sus mejillas. Olivia entrecerró los ojos, indecisa si dejaría que él se saliera con la suya con lo que estaba insinuando, que todavía no estaba casada, que era una solterona en ciernes.

      "No creía que a los caballeros les importara si las mujeres a las que apenas conocen se casaban o no". Él la miró, una mirada divertida que ella encontró molesta llenando sus ojos. ¿El hombre no tenía vergüenza?

      "Simplemente me sorprendió que una mujer inteligente y hermosa como usted no hubiera sido levantada y llevada a la puesta del sol. Eso es todo".

      Olivia cerró la boca de golpe y apartó la mirada de él. No necesitaba ser así de directo. Tampoco le gustaba su ligero coqueteo con ella. No buscaba eso del duque.

      Lo quería de Lord Oglemoore. No es que esa fuera una posibilidad ya que el caballero tenía todo su propósito puesto en su mejor amiga. "No he encontrado nada que me tiente al altar, mi señor".

      "¿Es eso así?" dijo, mirando a su amiga y luego de nuevo a ella. Olivia se negó a sonrojarse o apartar la mirada. Hacerlo daría crédito a lo que estaba diciendo, y ella no le daría ese placer. Continuó mirándola, sin ceder ni una pulgada en su pequeño desafío y el sonrojo de ella se profundizó, su fijación mutua se volvió incómoda.

      Stephen se aclaró la garganta y se acercó a Olivia. "¿Todo bien, querida?" le preguntó, tocándole el hombro.

      Olivia asintió, maldiciendo que tuvo que apartar la mirada antes de que otros notaran su juego frívolo e hicieran un comentario.

      "Por supuesto. Su Gracia me acaba de decir cuánto le gusta su casa y que le gustaría hacer un recorrido", mintió.

      Olivia se puso de pie y salió de la habitación antes de que el esposo de su prima le preguntara si haría los honores. Bajo ninguna circunstancia estaba de humor para hacer de guía turística, y ciertamente no para un hombre que parecía divertirse con lo que estaba pasando entre ella y Lord Oglemoore.

      Caminó hacia las escaleras, sin importarle que no se pareciera
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